
EDITORIAL 

Hechos recientes, que por la trascen- 
dencia de sus resultados, reflejan opti- 
mismo y contribuyen a unir en el esfuer- 
zo a la profesión, merecen que el Conse- 
jo Directivo de la Sociedad de M. Vete- 
rinaria del Uruguay, los destaque en esta 
oportunidad. 

Nos referimos especialmente a: 

—Las Y Jornadas Veterinarias Interna- 
cionales, organizadas brillantemente por 

el Centro Veterinario de Maldonado, que 
durante tres días (14, 15 y 16 de noviem- 
bre último) mantuvieron unidos y anima- 
dos en el trabajo a más de 200 colegas de 
diferentes países. 

—El cursillo de actualización sobre 
“Reproductores bovinos machos”, organi- 
zado por el Centro Veterinario de Cane- 
lones, que significó también un hecho 

exitoso que unió a la profesión, dado que 
asistieron al mismo, delegados de todos 
los Centros Veterinarios del país; y 

La revista “VETERINARIA” fruto del es- 

fuerzo de un numeroso grupo de colegas 

representativos de todos los sectores de 

la profesión —tanto oficiales como priva- 

dos— que hicieron en estos momentos 

tan difíciles, el milagro de renacer nues- 

tra revista, que tan fecunda historia tie- 

ne desde su aparición en 1916. 

HECHOS QUE UNEN 
Y DAN OPTIMISMO 

  

Como expresáramos, nos referimos es- 
pecialmente a tres hechos de los más re- 
cientes, pero sin olvidar que en estos úl- 
timos tiempos se han venido realizando 
esfuerzos muy importantes, como son las 
Jornadas Latinoamericanas de Buiatría, 
organizadas por el Centro Veterinario de 
Paysandú y la Sociedad de Buiatría. co- 
mo así mismo el esfuerzo constante que 
en reuniones periódicas, realizan to- 
dos los Centros Veterinarios del Interior 
y las Asociaciones Especializadas, que 
integran en forma federada nuestra So- 
ciedad, dando así un ejemplo de unidad 
y armonía. 

Esta organización federativa nos faci- 
lita enormemente cumplir con los obje- 
tivos planteados por nuestra profesión, 

pero también nos permite tener un ma- 

yor contacto con los productores en par- 

ticular y el país en general. 

Todo ello entendemos le hace bien a 

la profesión porque le permite intercam- 

biar nuestras inquietudes y captar las 
necesidades. actuales que requiere el 

medio en que deben actuar nuestros téc- 
nicos. 

También esta organización federativa 
nos ha permitido pensar con optimismo, 
que es ahora posible organizar Centros 
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Asistenciales adecuados a las crecientes 

exigencias técnicas de cada profesional, 

que aisladamente no puede programar 
una perfecta asistencia clínica-quirúrgi- 

ca con tozo el equipo necesario, pero 

que sin embargo le es factible mediante 

el esfuerzo común de una asociación es- 

pecializada o de un Centro Veterinario. 

Per último cabe destacar con optimismo, 

los fusvos objetivos que van surgiendo 

por la constante interacción —en virtud 
de su o¡ganización— entre la profesión y 

el mecio en que actúan. Es así que en- 
tre las ideas renovadoras se destaca la 
puesta en práctica de la Asistencia Ve- 
terinaria sistemática e integral a los esta- 
blecimientos rurales. Al respecto es inte- 
resante citar que la CEPAL (Comisión 
Económica para América Latina) ya en 
1965 decía que “uno de los agentes de 
cambio es el profesional universitario, 
que desempeña tareas de Asistencia Téc- 
nica Veterinaria continua”. Así mismo di- 
cha Comisión destacó que: “La Asisten- 
cia Veterinaria Programada, se asocia en 
forma directa con la adopción por parte 
del productor de las técnicas agropecua- 
rias”. É | 
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Se están ampliando los objetivos, la 

profesión veterinaria está dispuesta a pro- 

gresar. Las publicaciones científicas pe- 

riódicas, los cursos de actualización, los 

congresos anuales, son tres pilares ha- 

sicos que sostienen la estructura cultural 

de la profesión veterinaria en forma acor- 

de a las nuevas tendencias y orientacio- 
nes. Sin embargo no olvidemos que 
una profesión que se proyecta al medio, 

tiene la responsabilidad de ser perseve- 

rante esencialmente en transmitir y con- 
vencer a los miembros de la societlad 

sobre la magnitud de los servicios (ue 

presta en beneficio de la SALUD DE LA 

COMUNIDAD. 

Largo es el camino que queda aún por 
recorrer. Los viejos senderos que creía- 
mos correctos y apropiados, van desem- 
bocando en nuevos caminos que la pro- 
fesión entera está aprendiendo a tran- 
sitar. 

Los esfuerzos, la constancia, la con- 

vicción de que el rumbo es acertado, nos 
dan la esperanza para el futuro de la 

profesión veterinaria. 

Sigamos caminando.


